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EL HAIKU 

 

Seguimos interesándonos por la literatura 

mínima y nos encontramos con el haiku o 

haikú, forma poética de la literatura 

japonesa. El haiku está compuesto 

únicamente por tres versos: el primero y el 

último tienen cinco sílabas; el segundo, siete. 

Diecisiete sílabas para condensar un 

sentimiento, un pensamiento, una imagen. 

Parece imposible y sin embargo… 

 El más célebre de los poetas 

japoneses es Matsuo Bashō (1644-94), viajero 

infatigable, pobre vocacional y seguidor de 

la espiritualidad zen. 

 

Omokage ya 

Uba hitori naku 

Tsuki no tomo 

 

Llora 

La sombra sola de la anciana. 

Compañera de la luna. 

 

 Basho se encontraba cerca de la 

montaña de Narayama, lugar donde se 

abandonaba a los ancianos, cuando 

escribió el poema.  Imagina a una mujer a la 

que solo acompaña la luna (elemento que 

sugiere el otoño en la poesía japonesa). Con 

una delicadeza difícil de explicar, Basho nos 

transmite la soledad de la mujer, la 

compasión del poeta, la belleza de la noche 

en una escena de intenso dramatismo. 

 

 La editorial Hiperión, especializada en 

poesía, ha publicado una buena selección 

de libros de haikus. Haijin (Antología del 

haiku), selección de  Ricardo de la Fuente, 

de donde hemos copiado el poema 

anterior; Jaikus inmortales, selección de 

Antonio Cabezas; Haiga (Haikus ilustrados, 

con caligrafías y pinturas de Yukki Yaura, de 

donde tomamos un ejemplo de la bella y 

estilizada caligrafía japonesa. 

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Un viejo estanque. 

Nieva sobre los pájaros. 

Cae la tarde. 

 

Shiki 

 

 

ESENCIA DE AUSENCIA 

 

Me levanto sola cuando veo que se ha ido, que ya no 

queda nada de él, solo su cigarro terminando de 

consumirse; se ha llevado todo de él, incluso lo que 

antes era mío. 

 Voy a la cocina, me hago un café, solo, frío, 

sin azúcar, sin nada, solo café, tal y como le gustaba 

a él. 

 Sabía que esto iba a pasar, tarde o temprano 

sabía que esto se iba a acabar. 

 Abro la ventana para que se vaya el humo 

de su cigarrillo, y con él se lleve todo, se lo lleve a él. 

 A partir de ahora el aroma de mi café será 

diferente. 

 

María Ciruelos Andrés (3º ESO B) 



¡QUÉ EXTRAÑO! 

 

Era por la mañana y yo ya estaba llegando 

al instituto. Eran las 8:25. Despertaban la 

ciudad unos rayos de sol que se colaban por 

un hueco que una nube les abría. Allí estaba 

mi amiga Sara esperándome, en la puerta 

del instituto. La saludé y ella a mí. Cuando 

estábamos más cerca la una de la otra me 

dijo: 

     -¿Has traído las naranjas? 

     La miré con cara rara. Pero luego me reí. 

     -Sí, claro. Y los plátanos, ya que 

estamos…-le dije, riéndome. 

     Ella solo me dedicó una sonrisa forzada. 

     Primera hora, Lengua. Me encanta esta 

asignatura. Entró una profesora totalmente 

distinta a la de Lengua. 

     -Bien, chicos, clase de Cocina. Sacad las 

naranjas, porque empezaremos por el zumo 

de la macedonia. 

     Miré raro a la profe. Levanté la mano. La 

profe se acercó a mi sitio y me dijo: 

     -¿Qué quieres, Helena? Ya te dije ayer 

que no pasaba nada si las naranjas estaban 

un poco blandas. 

     -¿Ayer?- pregunté extrañadísima.- Pero si 

nunca la había visto antes… Y, además, ¿no 

toca Lengua? 

     Me sacaron de clase por tomarle el pelo. 

O eso creyeron ellos, pero yo no tenía ni idea 

de quién era esa profe ni qué quería con sus 

naranjas ni por qué no dábamos Lengua. 

¿Por qué todos la conocían y yo no? Lloré en 

bajo. Pero por poco tiempo, porque tocaba 

Matemáticas. Me olvidé de todos los 

problemas excepto de uno. ¡Horror! ¡No tenía 

los deberes hechos! Pero ¡menuda sorpresa! 

La profe dijo que tocaba Hípica y todos 

empezaron a gritar entusiasmados. Cuando 

se callaron, dije algo que a la profe no le hizo 

mucha gracia. Me volvieron a sacar de 

clase. Esta vez por decir que no sabía montar 

a caballo, que no tenía un caballo y que 

desde cuándo Hípica era una asignatura. No 

dije que tocaba Mate por si acaso. 

     Así pasó la mañana. A tercera, Teatro; a 

cuarta, Manualidades; a quinta, Guerra de 

pistolas de agua; y, a última y sexta, Costura. 

¡MENUDO DÍA HE TENIDO! Y mis compañeros 

también, porque se han estado riendo de mí. 

A la salida le pregunté a Sara si no le parecía 

raro, que nunca habíamos tenido 

asignaturas así, y ella me dijo que qué 

estaba diciendo, que siempre había sido así. 

Me fui a mi casa para ver si mis padres 

sabían algo. Llamé a la puerta y cuando me 

abrieron, me preguntaron: 

     -¿Qué tal el instituto? 

     -Lo sabéis, ¿no? 

     -¿El qué? 

     -¡¡¡Que han cambiado las asignaturas!!! 

     -¿Cómo que han cambiado? Son las 

mismas, ¿no? Teatro, Cocina, Costura… 

     -No, no, no y no –dije yo- Antes eran 

Lengua, Mate, Ciudadanía… ¡No lo 

entiendo! 

     -Vete a echarte una siesta, cariño. Te 

vendrá bien. 

     Me fui a la cama de mala gana y cuando 

me dormí… 

     -¡Helena! ¡¡Helena!! ¡¡¡HELENA!!! 

     -¿Eh? ¿Qué? ¿Qué pasa? 

     -¡Despierta, que llegas tarde al instituto! 

     -¡Qué sueño más raro he tenido! Menos 

mal que todo ha vuelto a la normalidad… 

     Al llegar a la puerta del instituto, no salía 

de mi asombro: ¡todas mis compañeras 

llevaban en la mano una bolsa de naranjas! 

No podía creerlo, pero no dije nada; 

simplemente, pedí una naranja a cada 

compañera. Ya tenía mi propia bolsa. 

     El resto de la mañana fue rara porque no 

tenía las mismas asignaturas de siempre 

(Lengua, Matemáticas, Ciudadanía…) sino 

que teníamos Cocina, Hípica, Teatro, 

Manualidades, Guerra de pistolas de agua y, 

a última, Costura. ¡Qué raro! Había soñado 

algo que se había hecho realidad. ¿Cómo 

puede ser? 

     Bueno, tampoco ha cambiado todo; solo 

las asignaturas del instituto. No está mal, 

¿eh? Habrá que acostumbrarse. 

     Al fin y al cabo, no son tan malas las 

asignaturas. ;) 

 

Helena Mediavilla Galilea, 2ºESO A 
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